
   Día de la Pachamama en los países andinos 

El 1º de agosto es el Día de la Pachamama. Por ello, es obligatorio honrar ( honorer)  a la 
Gran Madre Tierra y tomar una copita de caña  para alejar ( éloigner) los maleficios, tener 
buena suerte y salud. 

La Pachamama, dueña de las cosechas ( récoltes) y del ganado ( bétail) , rectora de las 

estaciones y proveedora de vida, debe ser agasajada ( doit être célébrée ) por el hombre 

como a ella le gusta, porque los enojos ( les colères)  de la Diosa de la Tierra son de temer ( à 

craindre) : terremotos, sequías, inundaciones, heladas, incendios, granizo, huracanes, 

hambre, enfermedades y muerte. 

En el norte andino, el ritual incluye cavar un hoyo  ( creuser un trou) donde se mete una olla 

de barro ( marmite en terre)  con comida, pan y dulces, espigas de choclo ( épi de mais) , una 

botella de chicha ( alcool) o aguardiente, tabaco y hojas de coca, para alimentar  a la 

Pachamama, el que luego se cubre con piedras, hasta formar un montículo llamado 

“apacheta”.Pero en nuestra región, como en cualquier otra, podemos hacer el ritual con lo 

que tenemos en casa, incluso si no tenemos un espacio de tierra cerca 

En el noroeste del país también se estila colocar amuletos ( amulette / porte-bonheur) : en el 

tobillo ( cheville) , la muñeca ( poignet)  o el cuello, se ata un hilo blanco y negro de lana de 

llama o de oveja, hilado hacia la izquierda, y se lo conserva puesto hasta que se rompa. 

La veneración a la Pachamama es quizás la más antigua de la región andina sudamericana, 
hasta el punto que algunos autores la consideran anterior al culto a Inti, Dios Sol de los 
Incas. 

En Salta y Jujuy, la celebración tiene tanta importancia como las fiestas conmemorativas de 

la Virgen María, a la que también se le ofrecen “apachetas”; la única diferencia es que a la 

procesión de la Virgen la preside un cura y a la de la Pachamama, un chamán. Con la 

conquista española, Inti fue reemplazado por el Dios cristiano y con el tiempo se extinguió; 

pero a falta de otra diosa femenina, el culto a la Pachamama, en cambio, adquirió fuerza. 

Vicenta Mamaní, teóloga aymara boliviana reflexiona: “Nuestros valores y sabidurías 

culturales y la fe de nuestras comunidades  tienen que continuar alimentandonos  y 

fortaleciendonos ; es importante seguir defendiendo nuestras tierras, el agua y toda la 

naturaleza, seguir creando y consolidando organizaciones propias… elaborando proyectos 

alternativos de desarrollo para las comunidades”. 

El día de la Pachamama es propicio para volver sobre los valores que caracterizan a los 

pueblos originarios andinos, su espiritualidad, su sentido cotidiano de lo sagrado, las 

vivencias comunitarias y el respeto por el medio ambiente, entre otros. 


